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Chile es un país de migrantes. De eso no cabe duda, 
porque más allá de las cifras, que por cierto no representan 
la cantidad de peruanos, colombianos, ecuatorianos, 
venezolanos y haitianos qué viven en el país, cada uno 
de nosotros se va habituando a compartir los espacios 
públicos con ciudadanos de otras culturas.
Abrir la puerta para el ingreso de quienes buscan seguridad 
y bienestar económico es, en sí, un acto humanitario. 
Sin embargo, enfrentarlo y asumirlo requiere más que 

voluntad. El problema de la migración se pone en el tapete cuando no existen vías 
expeditas para la inserción laboral y educacional; pero también cuando afloran los 
vicios discriminatorios o racistas, y se difuminan las prácticas éticas, valóricas y 
sociales de nuestra sociedad perdiéndose el contexto donde todos los seres humanos 
–aparentemente- somos iguales, y donde no hay derechos de estima para unos y 
escarmiento para otros.
Este escenario nos va poniendo en jaque no sólo por nuestra idiosincrasia 
discriminatoria, sino que también porque la Ley de Migraciones es tan añeja como 
obsoleta (1975) y, por lo mismo, avala iniciativas parlamentarias que buscan endurecer 
las condiciones en que se permita a los migrantes conseguir visas temporales o de 
trabajo; así como impulsar iniciativas en el ámbito de la inclusión social. 
Es por eso que en la actualidad uno de los debates públicos y políticos más 
importantes se refiere a la Ley Migratoria. Los distintos candidatos presidenciales, 
como también parlamentarios de distintas tendencias, han señalado la necesidad de 
definir nuevos marcos para una política migratoria. Algunas posturas buscan imponer 
una mayor regulación y restricción para los migrantes, atentando contra los derechos 
de desplazamiento, mientras que otros proponen promover la interculturalidad y 
protección a los derechos humanos.
Los niños, niñas y adolescentes migrantes no están al margen de este acontecer.  Ellos/
as, al igual que la población adulta migrante viven vulneraciones de derechos por la 
irregularidad de su situación identitaria, por su color, por no ser hispanoparlantes y, 
muchas veces sin entender cuál es la salida o solución frente a un fenómeno que les 
afecta en términos psicosociales.
Es por ello, que cada idea, cada iniciativa que se desarrolle para sensibilizar y crear 
conciencia sobre la integración e inclusión social es bien recibida. Especialmente, en 
aquellos establecimientos educativos donde profesores y estudiantes viven a diario 
el fenómeno migratorio y aún no cuentan con las herramientas para enfrentarlo. El 
objetivo de nuestra labor en el tema migratorio es esa. Una apuesta de aprendizaje 
en educación en derechos humanos, una tarea con enfoque de derechos donde la 
migración no sea un impedimento para compartir, jugar y formarse con los pares 
sin importar el origen, el color, el idioma. Crear espacios de inclusión social y no 
discriminación es el actual lema de Fundación PIDEE.
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